Prólogo

Enki Barboza  se desempeñaba como perfilador  criminalista en el Servicio de Inteligencia de Montevideo, capital de Uruguay, y veinticinco que se había recibido como psiquiatra. 
Por sus numerosos aciertos, estaba reconocido como uno de los mejores profesionales de  su área, siendo llamado constantemente en la mayoría de los casos de difícil resolución que aparecían en cualquier punto de su país natal.
A sus cincuenta y cinco años ,podía decirse que era una eminencia en su actividad laboral , aunque no podía afirmarse lo mismo de su vida personal. Había tenido varios noviazgos importantes ,todos abruptamente finalizados cuando llegaba el momento de tomar decisiones , lo que indicaba un profundo miedo a comprometerse.
—Tendré que ver a un psiquiatra—bromeaba el hombre, con un temor oculto que lo inclinara  a reiniciar ante cada fracaso dos vicios que pensaba olvidados: el cigarro y el alcohol. Sólo fumo y tomo cuando estoy nervioso, puedo dejarlo cuando deseo—se repetía cada vez que la tentación resurgía.
—Especialmente el alcohol, el cigarro fue por propia voluntad, aunque no deseo que termines con los pulmones embromados como yo  —repetía su padre James Barboza , quien residía voluntariamente desde hacía casi doce meses en un residencial. Detective ampliamente reconocido, el hombre de setenta y siete  años  se había separado de la madre de Enki cuando el niño tenía  poco tiempo de vida ,aunque jamás se había alejado de este. Eso hacía que su hijo tuviera un gran afecto por su progenitor.
—No entiendo el motivo por el cual se fue a vivir  allí, todavía es joven y completamente auto válido. Es cierto que padece EPOC ,pero lo tiene muy bien controlado.  Además , me hubiera gustado que estuviera conmigo. Insistiré en llevarlo si consigo el traslado a otro lugar—pensaba Enki luego de cada conversación con su padre..
Su último compromiso sentimental, había sido con su colega Bárbara Reus, noviazgo que había interrumpido pocos meses antes de casarse. La hermosa morocha, creyó morir de dolor cuando su novio le comunicó su decisión y tras un periodo de depresión, decidió pedir traslado desde Montevideo, hacia  Tacuarembó un departamento a cuatrocientos kilómetros de la capital.
Para sorpresa de todos, a los pocos meses de la ruptura con Enki  , la  mujer  se casó con un primo lejano, divorciándose casi enseguida. Los colegas y amigos decían que nunca había podido olvidar a su antiguo amor.
—Sé que fue mi culpa, no precisa que me miren de ese modo —repetía Enki cuando sus colegas le comentaban insidiosamente el tema.
—Nadie te acusa —solían repetir sus compañeros observando como su amigo encendía un cigarrillo . Simplemente ,es un inocente comentario.
—No soy tonto, comprendo hacia dónde va ese “inocente comentario”—repetía el hombre sarcásticamente sacudiendo la todavía castaña cabellera  de un lado al otro. 
—No volveremos a mencionarlo—repetían sus colegas mirándose con preocupación al recordar todo lo que había pasado el hombre, especialmente  para dejar el alcohol.
Dos años más tarde, Enki estaba de novio con Charles Pon, un  colega de cuarenta años que le exigía dar el paso definitivo o terminar la relación.
—Un paso que no puedo dar—suspiraba Enki esa lluviosa tarde parado frente  a la  ventana de su oficina. ¡Maldición ,no puedo hacerlo!  No amo a Charles lo suficiente como pasar junto a él lo que me quede de vida. Sé  que lo destrozaré, pero debo decirle la verdad. “Perdóname , Charli, no estoy listo para una relación de tal magnitud. Además ….”
—¿Además qué?—preguntó el joven novio entrando sorpresivamente.
—Pedí traslado al interior e intento  retomar mi puesto de psiquiatra. Por lo menos por un tiempo, estoy agotado. Ver tanto asesinato ha logrado desmoronarme—gimió clavando sus ojos azules en la angustiada mirada de su “presunto prometido”.
—¿O es verme a mí lo qué te tiene harto?  —lo enfrentó Charles.
  —Estoy confundido, créeme, pensé que te amaba—susurró Enki con precaución.
—“Pensaste”—silabeó el hombre.
—No sé qué decir, pero sería terrible casarme con esta inseguridad -respondió Enki.
  —Debí haber escuchado a Bárbara cuando  me dijo que no tenías corazón, ahora es demasiado tarde. Ya te quedaste con el mío. Pero piensa bien lo que haces , si te marchas , terminamos para siempre. Hablamos mañana  o pasado—acotó el joven dado por finalizada la conversación.
—Lo lamento tanto—susurró Enki sin mirar los ojos del enfurecido  hombre.
Charles no se sorprendió, cuando dos días después, al  presentarse en el apartamento de su novio,  lo encontró vacío.
—Buenos días , ¿Enki no está?—preguntó al portero que ya lo conocía desde hacía tanto tiempo.
—Se fue hace unas horas, recién vinieron a buscar los últimos muebles. Pensé que lo sabría—respondió el confuso empleado. Creí que eran …
—¿Le dijo a dónde iba?—lo cortó Charles.
—Para nada. Sabe que es una persona poco comunicativa. Se despidió y nada más.
—Entiendo. Muchas gracias —se marchó el hombre intentando contener las lágrimas.
—Raro. Hubiera jurado que eran novios—susurró el Portero retomando su tarea.
—Pensó mal—agregó el joven con frialdad.
—Otro fracaso—suspiró Enki con los ojos encapotados por las lágrimas. Ya no volveré a ennoviarme ,tengo un miedo terrible a los compromisos. Quizá no he asumido completamente mi orientación sexual, comprender que soy bi sexual (o quizá gay , aunque me niegue a reconocerlo)no ha ayudado como creí. ¿Para qué engañarme? No es cuestión de a quien amo, sino quien soy. Y sin duda , no estoy listo para una relación de ese tipo, y mucho menos casarme. Debo asumirlo antes de seguir haciendo desastres en mi vida, pero especialmente en la de otros. “Eres un inmaduro, Enki, ni siquiera te dio para una despedida ”—decidió encendiendo un cigarro, mientras manejaba el vehículo que lo llevaría hacia su nueva casa.








